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L a teoría d e l a localización, c o m o c u a l q u i e r o t r a d e l a s teorías económi­
cas, e n p r i n c i p i o se a p l i c a e n t o d o s l o s c o n t e x t o s , sin distinción n a c i o n a l 
o c u l t u r a l . N o o b s t a n t e , e n relación c o n el s u r g i m i e n t o d e ¡as m e g a c i u d a -
d e s y el c r e c i m i e n t o u r b a n o e x p l o s i v o o c u r r i d o e n l o s países e n vías d e 
d e s a r r o l l o , u n o d e b e p r e g u n t a r s e si l a s viejas teorías s i g u e n v i g e n t e s . ¿La 
localización d e l a s a c t i v i d a d e s económicas s i g u e el m i s m o patrón e n l o s 
países en vías d e d e s a r r o l l o ? En b u s c a d e esta r e s p u e s t a , l o s a u t o r e s l l e ­
v a n a c a b o , e n u n a p r i m e r a i n s t a n c i a , u n análisis economètrico p a r a 96 
países d e l a s r e l a c i o n e s e n t r e l a urbanización, el tamaño d e l a s c i u d a d e s 
y el d e s a r r o l l o , s e g u i d o p o r u n e s t u d i o c o m p a r a t i v o e n t r e México y C a n a ­
dá r e s p e c t o a l a localización e s p a c i a l del e m p l e o p o r s e c t o r económico. 

La loca l izac ión del empleo en los pa í se s en desarrollo (PED): ¿ha­
ce falta buscar nuevos modelos? 

E l estudio de la localización del empleo, tanto dentro de los siste­
mas urbanos como dentro de los espacios urbanos, mantiene una 
larga t radic ión intelectual , en la que los orígenes se remontan a 
los estudios de economistas y geógrafos alemanes como V o n Thü-
nen, Weber, Lósh y Christaller. Los trabajos más modernos de i n ­
vestigadores como Alonso , Hoover, Isard y Paelinck y Ponsard se 

* L a v e r s i ó n or ig ina l de este trabajo se p r e s e n t ó en f rancés , en e l C a n a d i a n 
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sitúan en la misma vieja tradición. Esta tradición de invest igación 
y de reflexión es por lo demás fiel , en términos generales, a l o que 
p o d r í a m o s l lamar la economía c lás ica , como el h o m m o s e c o n o -
m i c u s , el hombre racional, como el protagonista central. 

E l espacio (o si se prefiere la distancia) involucra otro factor 
de costos en los intercambios que el protagonista racional buscará 
evitar, tal como la prox imidad (o la aglomeración) que p o d r á ge­
nerarle ventajas, pero también costos, en forma de deseconomías 
externas (congestión, contaminación, etcétera). Así , en lo sucesi­
vo se integra en el anális is económico, razón por la cual el campo 
de estudio especializado en el tema de la localización permite l la­
mar a esto " e c o n o m í a espacia l " . i Este pequeño recordatorio de 
los orígenes intelectuales de este campo de anál i s i s nos permite 
recalcar que los modelos y teor ías de loca l i zac ión d e b e r á n , en 
pr inc ip io , aplicarse a todos, s in distinciones nacionales o cultura­
les. ¿Por qué la teoría de las localizaciones centrales (para tomar 
sólo u n ejemplo) se aplica en Canadá, pero no en México? 

S in embargo, ante el crecimiento de las megaciudades y el creci­
miento urbano galopante en los países en desarrollo, es necesaria la 
adopción de nuevos esquemas de razonamiento. Las actividades eco­
nómicas , como fábricas, oficinas, comercios e incluso otras fuentes 
de empleo, ¿se localizarán siempre según los mismos modelos? Para 
explicar los niveles de urbanización y el tamaño de las ciudades de 
los países en desarrollo, ¿es preciso inventar modelos específicos, di­
ferentes de los modelos clásicos aplicados en los países industriali­
zados? E l tamaño y la distribución de las ciudades en el paisaje na­
cional son, en buena medida, el reflejo de la participación espacial 
de las posibilidades de empleo. Explicar la forma que tomará la urba­
nización debe, indirectamente, explicar la localización del empleo. 

Un pasaje en tres tiempos 

E l análisis que sigue se inserta en una demarcación más global, que 
comprende el estudio en tres escalas espaciales. E n u n primer tiem­
po, vamos a examinar, con la ayuda de antecedentes internaciona­
les, las macrorrelaciones estadísticas y teóricas entre urbanización y 
desarrollo económico (Lemelin y Polése, 1991, 1992 y 1993). Nos 
preguntaremos si los fenómenos de las ciudades primaciales (pri­
meras ciudades) están asociados con niveles particulares de desa-

i Ex i s ten otras designaciones para hablar grosso m o d o del mi smo tema, en las 
cuales, entre "c iencias regionales" y " e c o n o m í a urbana y regional ' , l a segunda es 
probablemente m á s común. 
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rrollo económico. E n este plano, nos situamos en una larga tradición 
de invest igación muy r ica (véase, a título de ejemplo, El-Shakhs , 
1972; Tolley y Thomas, 1987). E n u n segundo tiempo, vamos a exa­
minar la localización del empleo, tanto secundario como terciario, 
en los sistemas urbanos nacionales, para lo cual vamos a recurrir a la 
construcción de matrices de empleo para los sectores de la actividad 
económica. E n este plano, nos guiaremos por la tradición de investi­
gación que ha sido util izada en los estudios de redes urbanas (o je­
rarquías urbanas, s i se prefiere), pero que no se ha aplicado en los 
países en desarrollo, por falta de antecedentes v porque ha sido cau¬
sa de los límites a los análisis "macro".2 

E n u n tercer t iempo, descenderemos a l n i v e l del espacio ur­
bano para examinar la di s tr ibución de las actividades dentro de 
la c iudad. Esta etapa, l a m á s exigente en términos de información 
(si b i en es necesario, de acuerdo con la regla general, recurr i r a 
las encuestas), se apoya en una larga tradición de investigación so­
bre l a estructura interna de la ciudad, de los mismos trabajos sobre 
Montreal (Lemelin, 1991; Polése, 1988). Existen muy pocos traba­
jos sobre la local ización de las actividades económicas de los es­
pacios urbanos en los PED. Apar te de los estudios recientes de 
Lee (1989 y 1990), nuestros primeros trabajos en esta escala m i -
croespacial de anál i s i s se dir igen a la loca l izac ión de las ac t iv i ­
dades de oficina (Polése, 1991; Polése y Ménard , 1993).3 

E l análisis que sigue se l imita a la presentación de los resultados 
de los dos primeros cuadros, precedida de una reflexión sobre los 
modelos de localización en los PED. Haremos una presentación (no 
técnica) de nuestros resultados de los anális is econométricos de la 
relación entre urbanización, tamaño urbano y desarrollo económico. 
E n el segundo cuadro, nos proponemos u n análisis comparativo de 
los modelos de localización del empleo (por sectores de actividad 
económica) para los sistemas urbanos, canadiense y mexicano.* 

2 Por "macro" entenderemos los aná l i s i s en los cuales los datos de base (em­
pleo, poblac ión, ocupación, poblac ión desempleada, etcétera) no tienen dis t inción 
entre los sectores de actividad económica, si bien son necesariamente limitados pa­
ra un examen de los sistemas urbanos como tales, pero sin permitir el anál i s i s de lo­
cal ización de sectores particulares dentro del sistema urbano nacional. En este senti­
do, los anál is i s de tipo macro se aproximan a los anál is i s de la primera etapa (la más 
macro, precisamente) de nuestra demarcación. La ausencia de experiencias sectoria­
les se hace sentir sobre todo para el sector terciario. 

3 Se prevén encuestas sobre la loca l izac ión de actividades e c o n ó m i c a s en el 
espacio urbano para la ciudad de Puebla (México) . 

* Nuestros aná l i s i s en este nivel se ven enriquecidos por las encuestas sobre 
loca l izac ión que se hicieron en M é x i c o para la industria textil y del vestido. Una 
encuesta aná loga se real izó en Marruecos. 



334 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

Niveles de desarrollo y local ización: elementos de reflexión 

Pretendemos que las leyes económicas de localización (del empleo 
y, por lo tanto, de la población) se apliquen tanto a los P E D como a 
los países industrializados, lo cual no significa que se tenga que re­
currir a distribuciones espaciales exactamente comparables entre 
un país y otro. Más allá de las diferencias evidentes, de historia y de 
geografía, el desarrollo impone sus características propias. Desde los 
primeros trabajos de Wil l iamson (1965) sobre la relación entre desa­
rrol lo y desigualdad regional, la mayoría de los autores han pro­
puesto algunos "modelos" de evolución espacial de las economías 
nacionales en función del desarrollo (Alonso, 1980, ofrece un buen 
resumen). G r o s s o m o d o , el modelo propuesto por la mayor parte de 
los autores toma la forma de una curva de campana, y las primeras 
etapas del desarrollo se caracterizan por una concentración urbana 
creciente (y, por lo tanto, por desigualdades espaciales crecientes); 
pero a partir de cierto nivel comienzan a decrecer. 

Los esfuerzos de verificación empírica de este modelo general 
de desarrollo económico espacial continúan suscitando debates por 
falta de información, pero sobre todo por falta de definiciones acep­
tadas por todos de variables y de relaciones de causa. Los esfuerzos 
de conceptualización son objeto de una larga descripción de relacio­
nes muy globales. Alonso (1980: 5) habla, a título de ejemplo, de sty-
l i z e d f a c t s o de b r o a d - b r u s c h r e p r e s e n t a t i o n s . 

Desafortunadamente, son endebles; por lo tanto, es probable 
que el modelo general (que toma la forma de una curva de campana) 
constituya efectivamente una representación "estilizada" de la evolu­
ción espacial de una economía en desarrollo. Los argumentos a su favor 
no carecen de lógica y se ajustan, en la mayoría de los casos, a realida­
des observadas. Es al principio del proceso de desarrollo (en el pri­
mer momento del éxodo espacial más fuerte) que los ajustes espa­
ciales serán m á s difíciles; y es igualmente lógico pensar que el de­
sarrollo se propagará en el espacio a medida que progrese la inte­
gración territorial de la economía nacional. 

S i n embargo, esta medida causa las grandes deformaciones del 
modelo general, y es fácil imaginar ciertas excepciones en la fun­
ción de la geografía y de la estructura económica del país .5 Ciertas 

s E n este tema, C a n a d á constituye una excepc ión al modelo general, por los 
niveles de disparidades regionales (en términos de las diferencias de ingresos per 
cápi ta entre provincias y por e l n i v e l de concentrac ión del empleo en las ciudades 
m á s grandes) que no tuvieron una evoluc ión significativa durante los pasados de­
cenios. C o m o expl icaremos m á s adelante, este resultado encuentra en parte sus 
or ígenes en la d i m e n s i ó n geográf ica de l p a í s y en e l n i v e l de terc iar izac ión de la 
estructura de l empleo (Coffey y Polése , 1988a). 
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actividades económicas serán m á s fuerzas de concentración (o de 
desconcentración) que otras. Por lo tanto, en algunos países con es­
tructuras económicas diferentes, ¿serán posibles estructuras urba­
nas comparables? ¿Puede suceder esto en el nivel de las actividades 
económicas particulares que componen el conjunto, pero n o en el 
n i v e l global, que de hecho forma las regularidades de u n p a í s a 
otro? Adoptaremos el segundo criterio. 

Nos proponemos, entonces, en los párrafos que siguen, seguir 
el modelo de evolución espacial de una economía en desarrollo que 
busca integrar la dimensión sectorial. E n este modelo, los cambios 
de estructura económica (principalmente, el paso a una economía 
más terciarizada) son sobre todo la base de los cambios en la estruc­
tura espacial de la economía nacional. De manera esquemát ica , la 
evoluc ión espacial de las economías nacionales puede resumirse 
en las siguientes etapas:6 

— L a primera etapa define los países donde el sector manufacturero 
se halla en crecimiento, y se parte de la idea que el empleo na­
c iona l se encuentra a la alza. Esta fase estará marcada por una 
fuerte concentración de industrias manufactureras (sobre todo 
proveedoras de materias primas "pesadas") en las ciudades más 
grandes. Los sectores de servicios "modernos" (financieros y ser­
vicios a empresas), aún relativamente poco desarrollados, tam­
bién se concentrarán. A causa de los elevados costos de l trans­
porte y de las comunicaciones, el comercio en general se hallará 
frecuentemente disperso en ciudades de tamaño medio. Las pe­
queñas ciudades, sobre todo en la periferia, en adelante vivirán 
del pequeño comercio y de los servicios personales. La primera 
etapa se caracterizará también por la construcción de una estruc­
tura de Estado "moderno", capaz a la vez de elevar los impuestos 
y de proporcionar los servicios esenciales para el desarrollo. 

— L a segunda fase corresponde a los países donde el sector manufac­
turero se encuentra en la cúspide (por regla general absorbe entre 
30 y 35% del empleo nacional). La concentración del empleo in­
dustrial en unas cuantas grandes ciudades provocará, en conse­
cuencia, u n incremento de los precios de las rentas y causará pro­
blemas de congestión y polución, que a su vez ocasionarán una 
primera ola de desconcentración industrial en beneficio sobre to-

e Cierto que una e c o n o m í a en s i tuac ión de estancamiento estructural, inc luso 
de pobreza crónica , no va a pasar por las etapas propuestas s in antes lograr u n n i ­
v e l m í n i m o de crecimiento económico . Los pa í s e s m u y pobres, como Hait í o M o ­
zambique, se encuentran en estados de desarrollo que evidentemente los s i túan en 
l a etapa 1. 



336 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

do de las ciudades medias o próximas. Las industrias pesadas, las 
m á s sensibles a los costos de local ización y a la congest ión de 
las vialidades, serán las primeras afectadas por esta tendencia. Sin 
embargo, a causa de la "revolución" vial (sustitución del camión 
por el tren), las localizaciones industriales estarán en su mayoría 
más descentralizadas que en las ciudades industrializadas del si­
glo X I X . La estructura industrial del país (más o menos industrias 
pesadas) influirá en la forma que tomará la desconcentración. 

—En la tercera fase, el sector manufacturero entrará en declina­
ción (éste provee ahora entre 20 y 25% del empleo nacional en 
los pa í ses más avanzados),? mientras que el sector de servicios 
"modernos", muv sensible a las economías de aglomeración, se 
i m p o n d r á cada vez m á s como fuente de crecimiento del em­
pleo; pero provocará, como consecuencia, una aceleración en el 
incremento de los precios en las grandes ciudades (sobre todo 
en las zonas centrales), lo cual a su vez provocará un segundo 
éxodo industrial hacia'la periferia v hacia las pequeñas ciuda­
des cercanas. Sin embargo, como en la segunda fase, esta des­
concentración industrial se limitará, para la mayor parte de las 
industrias a una zona restringida alrededor de las grandes ciu­
dades (movimiento que nosotros llamaremos de "desconges­
t ión" ; verdaderos movimientos de " d e s c e n t r a l i z a c i ó n " hacia 
las ciudades periféricas sobrantes). La principal base económi­
ca de las ciudades periféricas descansará en el sector terciario 
ñp haios inerpsns v en pl sector nrimario Fn contranartiHa la 
integración espacial de la economía nacional, ahora consuma­
da rpsnlta rfpl Hpsrpnso ríe los rnstos HP transnortp v rip rnmn-
nrcaciones aue DroTocará la^^ 
dedStribucWn 
t e r a T a T í c o m o d e S 

Finalmente, tomaremos una d imens ión macroespacial (o in­
ternacional) en este esquema, en el cual los efectos se harán sentir 
a lo largo del proceso: 

A medida que la exportación internacional de b i e n e s m a n u f a c ­
t u r a d o s ocupe un lugar m á s importante en la economía nacio­
nal, las regiones de un país , situadas en las proximidades del 
principal asociado comercial, serán favorecidas. Si estas regio­
nes están situadas en la periferia de un país , la desviación cen­
tro-periferia tenderá ahora a disminuir más rápidamente; en el 

7 En Canadá , la proporc ión del empleo manufacturero respecto al total nacio­
nal d e s c e n d i ó de 20%, para situarse, en 1992, en aproximadamente 18 por ciento. 
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caso inverso, la apertura económica internacional tenderá a re­
forzar más el polo central. 

Es imposible proponer este "modelo" muy esquemático , como 
hemos dicho, como eminentemente común para todos los sectores de 
la economía; por lo tanto, el comportamiento espacial de una activi­
dad nunca es totalmente independiente del comportamiento de otras. 

A n á l i s i s econométr ico de las relaciones entre u r b a n i z a c i ó n , ta­
m a ñ o urbano y desarrollo 

¿Están l o s PED " s o b r e u r b a n i z a d o s " ? 

Si los mecanismos de los que parten las decisiones de local ización 
son desordenados, esto se manifestará en distribuciones espaciales 
"anormales" o " inexpl icables" . La urbanización como fenómeno 
económico es en pr inc ip io el resultado de una reacción " n o r m a l " 
de ajuste (en forma de movimientos de industrias y de población) y 
de cambios fundamentales en la demanda y en las tecnologías . E n 
té rminos senci l los , l a urbanizac ión es "p rev i s ib l e " como efecto 
conjugado, por una parte, de incrementos en la productividad agrí­
cola o de un descenso relativo de la demanda de productos al imen­
ticios v, por otra, del atractivo que las economías de aglomeración 
ejercen sobre las actividades no agrícolas o no primarias.s Los pr i ­
meros elementos de la relación (productividad/estructura de de­
manda) son función permanente del nivel de ingresos per cápita; y 
por lo tanto, todo esto se puede resumir en una relación pos i t iva 
entre la tasa de urbanización (porcentaje de población que vive en 
las ciudades) y el nivel de ingresos per cápita. 

L a relación entre urbanización y desarrollo ha sido objeto de 
estudio de la mayoría de los textos estadíst icos en escala interna­
c iona l (como ejemplo reciente, véase Tol ley, 1987). Nosotros he­
mos realizado nuestra propia "prueba" en forma de una serie de 
anál i s i s de regresión, aplicados a la información de 96 pa í se s , tan­
to para los P E D como para los pa í ses industrializados.9 La relación 

s Ahora es arriesgado hablar de v í n c u l o s de causalidad. Si es verdad que la 
urbanizac ión es el resultado de un ajuste (una reacción, en suma) a condiciones de 
desarrollo, es igualmente cierto que las economías de ag lomerac ión son el resulta­
do de incrementos en la productividad. 

9 E l lector que se interese en los detalles metodológ icos y econométr icos del 
anál i s i s podrá consultar a Lemelin y Polése (1992). A q u í nos limitamos a una pre­
sentac ión muy resumida y no técnica de nuestra metodolog ía y de nuestros resul­
tados. Toda la información se ha tomado del Banco Mundial (1990). 
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pr inc ipa l se resume en la ecuación siguiente: 

log PURB = a + b log PTOT + C log PNBC (1) 

donde: 
PURB = población urbana total del pa í s 
PTOT = poblac ión total del pa í s 
PNBC = producto nacional bruto per cápita del país 

Después de una transformación logarítmica, esta relación sen­
c i l l a logra explicar 93% de las variaciones de la PURB. E n otras pa­
labras, es posible prever ampliamente la poblac ión urbana de u n 
país (y sus tasas de urbanización) con solamente dos informacio­
nes: l a pob lac ión total y e l PNB per cápi ta . Nuestros resultados 
conf irman otros aná l i s i s aná logos acerca de la re lación desarro­
l lo/urbanización. E n este marco de relaciones macrodemográf icas 
(o económicas) , no es posible afirmar que la urbanización presen­
ta u n trayecto "anormal" . 

S e g ú n nuestros resultados, el fenómeno de la sobreurbaniza-
ción, uti l izando este término,io no es propio solamente de los PED. 
Entre los pa í se s que estarían "sobreurbanizados", encontramos, 
ciertamente, una mayoría de PED, pero también países como Bélgi­
ca, Polonia , Hungría y Nueva Zelanda. S in embargo, encontramos 
igualmente una mayoría de PED entre los pa í s e s "sobreurbaniza­
dos" (siempre como resultado de los niveles de desarrollo) y paí­
ses como Suiza y Austria . La "sobreurbanización" o "suburbaniza-
c i ó n " siempre incluye al conjunto de países que tienen tratos cul­
turales o históricos comunes. No somos los primeros en descubrir 
que la sobreurbanización se manifiesta como u n fenómeno parti­
cularmente latinoamericano. E n pa í ses como Argentina, C h i l e y 
M é x i c o , para tomar u n e jemplo, las tasas de u r b a n i z a c i ó n son 
comparables con las de los países industrializados, pero con ingre­
sos per cápita netamente inferiores. 

As í , creemos que las desviaciones del trayecto " n o r m a l " de 
u r b a n i z a c i ó n t ienen sus or ígenes en contextos ins t i tuc iona les 
particulares propios de ciertos p a í s e s . Pero nuestros resultados 
no nos permiten establecer una re lac ión causal s i s temát ica con 
los niveles de desarrollo. La tesis de u n sesgo u r b a n o propio a los 
PED (Lipton, 1988) no sugiere la confirmación de nuestros resulta­
dos; por lo tanto, no podemos exagerar la ampl i tud de las desvía­

lo C o m o e jemplo de nuestro m o d e l o , u n p a í s e s t a rá sobreurbanizado s i l a 
PURB es superior a la predicha en l a ecuac ión (1). 
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ciones de la norma; agregando variables mudas ( d u m m y ) para to­
mar en cuenta las particularidades de cada región, el valor exp l i ­
cativo [R2) de la ecuación (1) aumenta sólo en dos puntos porcen­
tuales. 

Las manifestaciones de sobreurbanización propias de Amér i ca 
Latina sirven sobre todo para confirmar que la urbanización es una 
condición necesaria, pero no suficiente, del desarrollo. Los víncu­
los de causalidad en el sentido desarrol lo-urbanización son m á s 
fáciles de mostrar que el vínculo en sentido opuesto. Los pa í s e s de 
América Latina (sobre todo los del Cono Sur), ya han pasado perio­
dos de desarrollo que les han permit ido alcanzar ciertos niveles 
elevados de u r b a n i z a c i ó n . " S i n embargo, por razones inst i tucio­
nales cuyo anál is i s rebasa el propósi to de este artículo, estos paí­
ses frecuentemente permanecen "cerrados" desde entonces, con 
tasas débiles (incluso negativas) de crecimiento en su ingreso per 
cápita. Han tenido un nive l elevado de urbanización, pero que no 
les ha permitido pasar automáticamente a u n nivel más alto de de­
sarrollo. S i las tasas de urbanización de los países de Amér ica Lati­
na parecen ahora exageradas es porque otros países (con tasas aná­
logas) han seguido progresando posteriormente. 

¿Son l a s c i u d a d e s de l o s países en d e s a r r o l l o d e m a s i a d o g r a n d e s ? 

Las tasas de urbanizac ión son, por lo demás , u n índice m u y glo­
bal . Vamos a examinar igualmente la relación entre el desarrollo 
y el t amaño de la c iudad m á s grande del pa í s . Hemos d i c h o al­
gunas veces que el t a m a ñ o de las c iudades (por lo menos , de 
ciertas ciudades) de P E D es desproporcionado. Éste es u n índice 
de decaimiento del sistema, o m á s precisamente, de decaimien­
to de l mercado, que se manifestará en des-economías de aglome­
rac ión subvaluadas y en des-economías de ag lomerac ión sobre-
va luadas . Resu l tado : u n a s o b r e c o n c e n t r a c i ó n de ac t iv idades 
e c o n ó m i c a s y de p o b l a c i ó n , frecuentemente en las megaciuda-
des de pr imacía , como Sao Paulo, México o Yakarta. 

Hemos puesto la poblac ión de la c iudad m á s grande en rela­
ción con las mismas variables explicativas de la fórmula ( l ) ; o sea, 
en la forma m á s simple (antes de la transformación en logaritmo): 

log P L A R = p + q log P T O T + r log P N B C , (2) 

« Los pr imeros resultados referidos a las tasas de urban izac ión , se obtienen 
durante las primeras fases del desarrollo, lo que se refleja en la t ransformación lo­
gar í tmica de las variables independientes de la ecuac ión (1). 
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donde: 
PLAR = población de la ciudad m á s grande del pa í s 

Esta regresión obtiene u n R2 de 77%. La ecuación dice que el 
t amaño de la c iudad m á s grande es reflejo del tamaño del p a í s y 
de su n ive l de desarrollo. Los pa í ses más poblados, m á s urbaniza­
dos, tendrán ciudades m á s grandes. Es necesario recordar que las 
c iudades m á s grandes se encuentran, por regla general, e n los 
grandes países : Japón, Brasi l , Indonesia, Estados Unidos , Méx ico , 
etcétera. 

log PLAR = i + .h logPURB (3) 

Esta ecuac ión dice que podemos predecir l a pob lac ión de la 
c i u d a d m á s grande con la cant idad total de p o b l a c i ó n urbana. 
Las ecuaciones (2) y (3) no son contradictorias , porque, s e g ú n 
la e c u a c i ó n (1), l a c i fra de p o b l a c i ó n urbana es tá l igada a las 
mismas variables expl icat ivas que el t a m a ñ o de la c i u d a d m á s 
grande de la ecuac ión (2). U n hecho sobresaliente, s in embargo, 
es que l a e c u a c i ó n (3) obtiene u n R2 de 8 7 % , m e d i a n a m e n t e 
m á s elevado que el de la ecuac ión (2). 

L a diferencia entre el poder de expl icación de la ecuac ión (3) 
y el de la ecuación (2) nos dice que la variable PURB contiene i n ­
formación adicional , m á s allá de las consideraciones del PNB per 
cápita y de la población total (del país ) para explicar el n ive l de la 
PLAR. S i remplazamos la PURB por la PURB estimada, y tomando en 
cuenta los residuos, es posible captar mejor el sentido de esta re­
lación: 

log PLAR = k + h log PURB' + se, 
donde: 

P U R B ' = valor estimado de PURB en la ecuación (1) 
è = valor de los residuos de la ecuación (1) 

E l R2 de esta ecuación se eleva a 88%. E l acompañamiento de 
variables mudas que incorporen las particularidades geográficas, 
m á s una variable muda dicotòmica para tomar en cuenta e l esta­
do polít ico de la ciudad (capital del pa í s o no), lo hará incremen­
tarse a 90%. La ecuación m á s completa toma la forma siguiente: 

log PLAR = k + h log PURB' + sé + tMi + vCap (5) 
donde: 

M a = variable muda, América Latina + Caribe 
M 2 - variable muda, Med io Oriente + África 
C a p = variable muda, capital (o no) del pa í s 
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N o obstante, el valor del coeficiente (h) sobre P U R B ' y de (s) so­
bre é debe l lamar la atención. E l coeficiente h toma s iempre u n 
valor inferior (entre 0.74 y 0.81) sobre P U R B (para las ecuaciones 3, 
4 y 5) tendiendo a situarse cerca de 1.0 sobre é. E n términos s im­
ples, esto significa que el tamaño relativo de la c iudad m á s grande 
tenderá a d i sminuir a medida que el pa í s se urbanice y se desarro­
lle , y más que la sobreurbanización (o suburbanización) , t a m a ñ o 
que se estima para los residuos é, será asociada en razón propor­
cional a las desviaciones de la norma. Es fácil deducir que los fac­
tores inst i tucionales u otros or ígenes de las desviaciones de la 
norma sobre la P U R B (la sobreurbanización o suburbanización) se­
rán igualmente, según nuestros resultados, la p r i n c i p a l desvia­
ción de la variable P L A R . 

Deseamos insistir en el carácter poco determinante de las des­
viaciones de la norma, y m á s aún por su carácter aleatorio. Suce­
de exactamente lo mismo para la P U R B : no es posible relacionar la 
" s o b r e d i m e n s i ó n " (o " s u b d i m e n s i ó n " ) de la c iudad m á s grande 
en estados particulares de desarrollo. E n el cuadro 1, podemos en­
contrar 20 ciudades de las m á s subdimensionadas y sobredimen-
sionadas, como expresa la úl t ima ecuación.12 Entre las ciudades 
sobredimensionadas , encontramos varios ejemplos en los P E D : 
Bangkok, M a p u t o (Mozambique), Seú l , Dakar, Buenos A i r e s , E l 
Cairo; pero también ciudades como Atenas, Dublín, Tokio y Sid¬
ney. Nuestros resultados a este respecto conf irman plenamente 
aquellos anál i s i s . La desv iac ión de la norma (sobre todo hacia el 
alza) no es propio de los P E D ; la raíz del problema, si lo hav, reside 
en otra parte. E n general, la comprobación de que Seúl y Bangkok 
se clasifican entre las ciudades rrlás sobredimensionadas confirma 
que la " sobreconcentración" urbana no constituye u n obstáculo al 
crecimiento r áp ido de los ingresos per cápi ta y no garantiza u n 
desarrollo m á s rápido. A u n así, los orígenes del éxito, o del fraca­
so, se encuentran m á s allá de la forma de la red urbana. 

' E n preparación del anál is i s comparativo Canadá-México , ob­
servemos la capacidad del modelo para prever la población de las 

12 Es pos ib le que e l va lor p r e d i c t i v o de l a e c u a c i ó n (5) sea super ior a l de 
nuestros resultados con base en la ut i l izac ión de datos oficiales (Banco M u n d i a l , 
1990), y que las diferencias "reales" sean en consecuencia frecuentemente inferio­
res a las que figuran en el cuadro 1. Como ejemplo, es probable que l a p o b l a c i ó n 
rea l de A r g e l , S a n Sa lvador , C o l o m b o (Sr i-Lanka) , M a p u t o y B a m a k o sea m á s 
aproximada de la que se prevé en e l modelo que se trabaja con datos oficiales; las 
diferencias entre Amsterdam y Belgrado d i sminui rán sensiblemente de las que he­
mos obtenido por el efecto Randstad (la conurbación del noroeste ho landés ) , en el 
caso de l a pr imera , y al que nosotros deducimos de l p a í s de referencia en la d i ­
m e n s i ó n de Serbia-Montenegro en el segundo caso. 
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CUADRO 1 
Las veinte ciudades más "subdimensionadas" y "sobredimensionadas" 

C i u d a d e s " s u b d i m e n s i o n a d a s " C i u d a d e s " s o b r e d i m e n s i o n a d a s " 

Población Población Población Población 
p r e v i s t a * 

C i u d a d (en m i l l o n e s ) 
r e a l i 

Población 
p r e v i s t a * * 

C i u d a d 
p r e v i s t a * 

(en m i l l o n e s ) 
r e a l i 

Población 
p r e v i s t a * * 

1 Amsterdam 3.21 0.37 1 Bangkok 2.67 2.95 
2 Belgrado 2.93 0.40 2 Maputo 1.41 2.11 
3 A r g e l 3.10 0.41 3 Atenas 1.75 2.02 
4 San Salvador 1.06 0.46 4 Seú l 6.17 1.93 
5 Co lombo 1.07 0.52 5 Cotonou 0.59 1.89 
6 Bruselas 2.54 0.53 6 Conakry 0.58 1.79 
7 Estocolmo 1.94 0.55 7 Na i rob i 1.69 1.67 
8 Bamako 0.66 0.55 8 Trípol i 1.11 1.64 
9 Blantyre-Limbe 0.38 0.56 9 Dakar 1.06 1.62 

10 Calcuta 23.28 0.57 10 Buenos Aires 8.26 1.48 
11 Puerto-Moresby 0.23 0.61 11 Lisboa 0.98 1.48 
12 Sana 0.79 0.62 12 Dar-es-Salaam 2.53 1.47 
13 Shangai 51.76 0.63 13 E l Cairo 6.43 1.46 
14 Johannesburgo 3.97 0.65 14 D u b l i n 0.70 1.40 
15 Var sov ia 5.19 0.67 15 M a n i l a 5.45 1.36 
16 Tegucigalpa 0.98 0.68 16 Karachi 5.12 1.35 
17 Lagos 9.16 0.70 17 Tok io 15.38 1.35 
18 N i a m e y 1.74 0.71 18 V i e n a 1.34 1.34 
19 Nouakchott 0.40 0.75 19 Sydney 2.56 1.33 
20 Bangui 0.63 0.75 20 Kampa la 0.64 1.32 

* L a poblac ión prevista es estimada a partir de la ecuac ión (5) del texto. 
* * Re lac ión entre l a pob lac ión prevista y la pob lac ión real. A s í , la p o b l a c i ó n 

real de A m s t e r d a m es só lo 0.37% de l a p o b l a c i ó n prevista; pero la p o b l a c i ó n de 
Bangkok es 2.95 veces m á s grande que la pob lac ión prevista. 

dos primeras ciudades de estos países . E n su versión m á s elabora­
da (ecuación 5), el modelo mantiene la información para el año de 
1988, predic iendo para la región metropolitana de Toronto una 
población de 3 280 000 habitantes, y para México, de 15 400 000. 
La poblac ión real de aglomeración de México sería de l orden de 
15 800 000, según el censo mexicano de 1 9 9 0 . « Para Toronto, la 
poblac ión real en 1988, según las estimaciones estadísticas de Ca­
nadá , era de 3 610 000. E n otras palabras, n i en una c iudad n i en 
la otra parecen ser demasiado altas (o bajas), dado el t amaño de 

« S e g ú n Garza (1992), el censo de 1980 sobrest imó la poblac ión de la capital 
mexicana (en parte por razones pol í t icas) , y por lo tanto, extrapolaciones produc i ­
das a part i r de ciertas cifras de agencias e s t a d í s t i c a s (de Naciones Unidas ) son 
igualmente sobrestimadas. 
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los respectivos pa í ses , el n ive l de urbanización, el estado pol í t ico 
y el peso de las particularidades geográficas. 

A n t e la ausencia de variables mudas y del residuo é ( según la 
ecuación 3), la población prevista por el modelo recae en 10 500 000 
para México y en 4 600 000 para Toronto. La sobredimensión de Mé­
xico (y la subdimensión de Toronto) será atribuible en parte a su esta­
do político, y al hecho, en el primer caso, de estar situada en América 
L a t i n a , " lo que implica un nuevo contenido de particularidades insti­
tucionales de esta parte del mundo. La evolución de la población en 
México se da conforme a este modelo; la proporción capitalina de la 
población urbana del país era de aproximadamente 30% en 1970 y de 
24% en 1990, señal de que México está entrando claramente en la fa­
se de descentralización. Según Scott (1992), el peso urbano ("primacía 
urbana") de México ha sido determinante desde 1950.15 Esto, s in em­
bargo, no impidió que la aglomeración de la población urbana de Mé­
xico conociera un crecimiento impresionante cercano a 12.5 millones 
de 1950 a 1990. No obstante, es necesario buscar las razones de este 
crecimiento en el desarrollo demográfico de México en conjunto. 

La loca l izac ión del empleo: comparaciones entre México y 
C a n a d á 

Comparar las distribuciones espaciales del empleo para la industria 
en dos países genera numerosos problemas, tanto metodológicos co­
mo conceptuales. E n materia de información, por ejemplo, el hecho 
de asegurar que las definiciones utilizadas por las agencias estadísti­
cas de los dos países para clasificar el empleo sean comparables. E n 
el plano de las desventajas conceptuales, ¿cómo comparar dos espa­
cios económicos (Canadá y México) cuya historia, demografía, geo­
grafía e instituciones son totalmente diferentes? 

Notas metodológicas 

Para hacer la comparación entre los dos espacios, proponemos la 
metodología aplicada anteriormente al anális is de la d inámica es-

" E l factor " s o b r e u r b a n i z a c i ó n " reúne algunos elementos en e l caso de Méxi­
co, por lo que l a variable m u d a " A m é r i c a L a t i n a " y el valor residual p ierden toda 
i m p o r t a n c i a ; M é x i c o aparece como u n p a í s " s u b u r b a n i z a d o " a d i fe renc ia , por 
ejemplo, de Chi le y de Argentina. 

is S e g ú n los c á l cu lo s de Scott m á s precisos, e l peso p r i n c i p a l de M é x i c o se 
encuentra en las 5 ,10 o 25 aglomeraciones urbanas de México . E n el tercer caso, el 
peso de l a capital es determinante. 
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pacia l del empleo en Canadá (Coffey y Polése, 1988a y 1988b), la 
cual adoptaremos en el caso de Canadá y México. La metodolog ía 
de Coffey y Po lé se propone u n sistema de c las i f icac ión (y tam­
bién u n recorte espacial) de unidades de observación que toman 
en cuenta a la vez el aspecto del tamaño y el aspecto de la distan­
cia. Las unidades pueden estar entre regiones o entre ciudades. 
E n e l caso presente, se trata de ciudades (aglomeraciones) que 
componen , respectivamente, los sistemas urbanos mex icano y 
canadiense; m á s precisamente, las aglomeraciones urbanas de 
25 000 habitantes o más.™ E n principio , se clasifican las ciudades 
por t amaño y tenemos seis clases (véase el cuadro 2). Las c iuda­
des que se encuentran en los cuatro rangos inferiores (a saber, con 
poblac ión menor a 500 000 habitantes) son en seguida subdivid i-
das en dos clases, según se trate de ciudades centrales o periféricas. 
La categoría central (por opos ic ión a periférica) se refiere a toda 
c iudad situada en el radio de 100 kilómetros (más de una hora de 
viaje en Canadá) de una c iudad de 500 000 habitantes o más . 

CUADRO 2 
Definición de clases de ciudades 

Atribución Población 

VI Metrópolis >1 000 000 
V2 Grandes ciudades 500 000 a 999 999 

Ciudades medianas (1) 250 000 a 499 999 
V3c centrales* 
V3p periféricas** 

Ciudades medianas (2) 100 000 a 249 999 
V4c centrales* 
V4p periféricas** 

Ciudades chicas (1) 50 001 a 99 999 
V5c centrales* 
V5p periféricas** 

Ciudades chicas (2) 25 000 a 49 999 
V6c centrales* 
V6p periféricas** 

* Dentro del radio de 100 k m de una gran c iudad o metrópol i s 
* * A l exterior del radio de 100 k m de una gran c iudad o metrópol i s 

i6 E l pr imer elemento de estandarización corresponde a la definición de " c i u ­
d a d " como un idad de observación. Puesto que se trata de definir los mercados (ur­
banos) generadores de empleo, es éste el concepto de ag lomeración urbana que se 
impone. Así , este concepto es parte del sistema de delimitación territorial empleado 
en la es tadís t ica de C a n a d á (zonas metropolitanas en e l censo o aglomeraciones en 
el censo); para el caso de México , la separac ión de aglomeraciones se hace a partir 
de la información por munic ip ios y de otras divisiones administrativas. 
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E l sistema completo inc luye también 10 clases de c iudades 
(cuadro 2) comparables entre u n pa í s y otro, a l menos en l o que 
a t a ñ e a cr i ter ios de t a m a ñ o y l o c a l i z a c i ó n . " A s í , l a c lase V 4 c 
r e ú n e , en los dos p a í s e s , las ciudades con una p o b l a c i ó n entre 
100 O00 y 250 000 habitantes, situadas p r ó x i m a s a una aglome­
r a c i ó n mayor de 500 000 habitantes . T o d a la i n f o r m a c i ó n co­
rresponde a los a ñ o s de 1980, para M é x i c o , y de 1981, pa ra e l 
caso de Canadá ; los datos m á s recientes en el momento de la re­
d a c c i ó n de este art ículo . E n el caso canadiense, la i n f o r m a c i ó n 
proviene de l censo de pob lac ión ; en el caso de México , de cen­
sos (y encuestas) sobre mano de o b r a . " E n el segundo caso, la i n ­
formac ión p r i n c i p a l a tañe a l empleo o m á s precisamente a la 
p o b l a c i ó n act iva ocupada en el momento de l censo o de la en­
cuesta. 

E l empleo se clasif ica según 32 sectores de act ividad econó­
mica , que representan el mayor n ive l de desagregación, dados los 
problemas de compatibi l idad y de definición entre dos p a í s e s . Pa­
ra los fines del anál is i s , se agruparon los sectores en 18 clases; los 
dos sistemas de c las i f icac ión de l empleo se presentan en e l cua­
dro 3. Ciertos sectores de actividad no cuentan con suficiente i n ­
formación para ser comparados, pr inc ipa lmente los sectores de 
transporte, comunicaciones y servicios de u t i l idad púb l i ca (elec­
tr ic idad, gas, agua, etcétera). Se excluye, igualmente, el empleo en 
l a administración pública . Nuestro banco de información, no obs­
tante, tiene e l mérito de i n c l u i r industrias de los sectores secun­
dario y terciario a la vez. 

Para cada p a í s hemos elaborado dos matrices, de 10 (clases 
de ciudad) por 32 (sectores de act iv idad económica ) y de 10 por 
18, con el nombre del empleo en cada caso. L a in formac ión del 
empleo en seguida fue transformada en cocientes de l o c a l i z a ­
c i ó n . U n cociente super io r a 100 s i g n i f i c a que e l e m p l e o de l 
sector de a c t i v i d a d i e s t á concentrado m á s que p r o p o r c i o n a l -
mente en las ciudades de t ipo /; u n resultado menor a 100 signi­
fica que el empleo y su bajo efecto están dados por la estructura 

" El único obstáculo que hemos tenido es en lo referente a la s imetr ía del sis­
tema, para llegar al objetivo de contabilizar el efecto de la frontera americana en el 
caso mexicano, por el intercambio con Tijuana, ciudad vecina de San Diego, Cali­
fornia, como ciudad central. 

i» La diferencia entre las dos fuentes es tadís t icas causa un problema de com­
patibilidad para el cual no existe so luc ión . Por regla general, la in formac ión con 
base en encuestas y censos de mano de obra es menos exhaustiva (y, en parte, me­
nos confiable) que la proveniente de censos de poblac ión . 
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CUADRO 3 
Definición de sectores de actividad económica 

Industria extractiva 1 1 Minería y extracción 

Manufacturas 

Primera transformación 2 2 Madera 
3 Metales de base 
4 Minerales no metálicos 
5 Refinación de petróleo 
6 Alimentos y bebidas 

Segunda transformación 3 7 Muebles 
8 Papel 
9 Hule y plástico 

Industria tradicional ligera 4 10 Cuero y calzado 
11 Textiles 
12 Prendas de vestir 

Industria moderna 5 13 Maquinaria y equipo 
14 Automóviles 
15 Aparatos electrónicos 
16 Química 
17 Material de transporte 

Industria de alta tecnología 6 18 Farmacéutica Industria de alta tecnología 
19 Material científico 
20 Máquinas de escribir 

Imprenta 7 21 Imprenta 

Construcción 8 22 Construcción 

Servicios 

Comercio al por menor 9 23 Comercio al por menor 
Servicios personales 10 24 Servicios personales 
Recreación y esparcimiento 11 25 Recreación y esparcimiento 
Educación 12 26 Educación 
Salud 13 27 Salud 
Hotelería y restaurantes 14 28 Hotelería y restaurantes 
Comercio al por mayor 15 29 Comercio al por mayor 
Servicios financieros 16 30 Servicios financieros 
Servicios inmobiliarios 17 31 Servicios inmobiliarios 
Servicios a las empresas 18 32 Servicios a las empresas 
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del empleo del conjunto del sistema urbano.™ Según el esquema 
de a n á l i s i s , e l empleo se puede desplazar en el espacio en dos 
ejes: en pr inc ip io , hacia arriba o hacia abajo dentro de la jerarquía 
urbana nacional , entre las regiones urbanas centrales y per i fér i­
cas, lo que nos permite hacer una dist inción entre, por u n a parte, 
la "de sconges t ión" de los movimientos dentro de u n radio l imi ta­
do por las grandes ciudades y, por otra, la "descentra l i zac ión" de 
los movimientos sobre las distancias más grandes, en beneficio de 
las regiones periféricas. 

Nuestros resultados se resumen en forma de gráf icas (véase 
las grá f icas 1 a 10), en las que los cocientes de l o c a l i z a c i ó n se 
m i d e n en el eje ver t i ca l , y las clases de c i u d a d (o los sectores 
de a c t i v i d a d e c o n ó m i c a , s e g ú n el caso), en el eje h o r i z o n t a l . 
As í , en la gráf ica 3, que se refiere al empleo en el sector de f i ­
nanzas, se traza una progres ión de cocientes de l o c a l i z a c i ó n de 
u n sector de actividad, que competen a las grandes ciudades (VI) 
en l a i zqu ierda y a las p e q u e ñ a s ciudades per i fér icas (V6p) en 
el extremo derecho, superpuestos los resultados para M é x i c o y 
C a n a d á . 

U n a de las principales fallas de la metodología es la sensibi­
l i d a d de los cocientes de loca l izac ión al t amaño de las unidades 
consideradas.: mientras el t amaño sea reducido, las variaciones 
de los cocientes serán importantes. Los cocientes serán a s í m á s 
volát i les (y menos fáci lmente comparables), a medida que pasa­
mos de los resultados de V I a V 6 , de modo que se debe tener 
precauc ión al examinar estos resultados. 

Anál i s i s de los resultados 

Antes de inic iar el anál is i s de los resultados por sector de activi­
dad económica , comparemos primero las ciudades m á s grandes 
(aglomeraciones) de los dos pa í ses , continuando el aná l i s i s de la 
sección precedente. 

19 E l coeficiente de loca l izac ión está dado por la fórmula siguiente: 

Q L i j = (EijlEj)l{EilE) 

donde: QLij = coeficiente de loca l izac ión del empleo del sector de act iv idad i en la 
c i u d a d /; Eij = empleo en el sector de act iv idad i en la c iudad ;'; Ej = empleo total 
en l a c iudad ; ; Ei = empleo total de l sector de act ividad i, para todas las ciudades 
del sistema urbano (canadiense o mexicano), y E = empleo total para todas las c iu­
dades del sistema urbano (canadiense o mexicano). 
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L a e s t r u c t u r a d e l e m p l e o en l a s metrópolis m e x i c a n a s y 
c a n a d i e n s e s 

E n la gráfica 1 se superponen los resultados para M é x i c o y To¬
ronto, conformando u n sistema de c la s i f i cac ión de l empleo en 
18 sectores ( v é a s e e l c u a d r o 2). E l l e c t o r puede a p r e c i a r e l 
comportamiento de las dos curvas. U n pr imer hecho impor tan­
te se observa en la gráf ica 1: las estructuras de e s p e c i a l i z a c i ó n 
del empleo de las dos met rópo l i s (éstas , medidas en cocientes) 
no son muy diferentes. D i c h o en otras palabras, las dos met ró­
pol i s ocupan en sus sistemas urbanos respectivos dos pos i c io­
nes comparab le s que c o r r e s p o n d e n a sus p r i n c i p a l e s bases 
e c o n ó m i c a s . L a mayor d i f e r e n c i a se observa para e l sector 6 
(alta tecnolog ía , sobre todo, ensamble de ordenadores), m u c h o 
m á s concentrado en Toronto . L a d i ferenc ia se e x p l i c a p r i n c i ­
palmente por el efecto de la frontera (con Estados U n i d o s ) , que 
favorece a Toronto en el caso canadiense, pero que desfavore¬
ce a M é x i c o . Recordemos que Estados U n i d o s absorbe alrede­
dor de tres cuartas partes de las exportaciones de m e r c a n c í a s 
de ambos pa í se s . 

GRÁFICA 1 
Metrópolis 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 
Sector de actividad económica 

México — • — Toronto 

L a otra diferencia denota la concentrac ión m á s fuerte de la 
indus t r ia de la cons t rucc ión (sector 8), que comprende la inge-



LOCALIZACIÓN DEL EMPLEO 349 

nier ía c i v i l en México , y del sector de la enseñanza (el 12). Es po­
sible que la mayor fuerza de la concentración en México se expl i­
que en parte por lo que podemos l lamar e l efecto de la cap i t a l : 
los contratos públ icos de construcción y la implantac ión de cen­
tros de e n s e ñ a n z a , que son m á s sensibles a los v í n c u l o s po l í t i -
cos.20 E n contrapartida, l a m á s fuerte concentración del comercio 
al por mayor (sector 15, de d i s t r ibuc ión y almacenamiento) en 
Toronto es en p r i n c i p i o el reflejo, para Méx ico , de u n terr i torio 
nac iona l menos integrado, donde los costos de transporte y co­
municaciones constituyen siempre obstáculos significativos para 
el mercado. 

A pesar de estas diferencias, las dos e c o n o m í a s urbanas se 
e s p e c i a l i z a n , en con junto , en los mi smos sectores (cocientes 
superiores a 100): imprenta y editoriales (sector 7), indus t r i a s 
de segunda t r a n s f o r m a c i ó n (sector 3), s e r v i c i o s f i n a n c i e r o s 
(sector 16), servicios a las empresas (sector 18), d i v e r s i ó n y es­
parc imiento (sector 11) y e x p l o t a c i ó n i n m o b i l i a r i a (sector 17). 
A e x c e p c i ó n de l sector 7, se trata de sectores que c o n o c i e r o n 
normalmente u n crecimiento de l empleo por encima de l a me­
d ia n a c i o n a l en u n a e c o n o m í a en e x p a n s i ó n , en v í a s de pasar 
de l a etapa 2 a la etapa 3 (véase e l esquema de desarrol lo pre­
sentado en la secc ión 2). Esto es cierto para los servicios "mo­
dernos " ; a saber, los sectores 16 a 18. C o m p a r a n d o nuestros 
dos sistemas urbanos nacionales , el empleo en el sector tercia­
r io moderno comprende 4.9% de l total en M é x i c o , respecto a 
14 .9% de l to ta l canadiense . E n r e s u m e n , antes de constatar 
qué sector es m á s sensible a las e c o n o m í a s de ag lomerac ión de 
los p a í s e s , es necesario c o n c l u i r que la capi ta l mex icana atra­
viesa una etapa acelerada de terc iar izac ión, a med ida que pro­
gresa la e c o n o m í a del p a í s . 

De acuerdo con el anál i s i s de otras metrópol is de ambos paí­
ses (clase V I ; cuadro 2), Montrea l y Vancouver, en el caso cana­
diense, y Guadalajara, Monterrey y Puebla, en el caso mexicano, 
lo novedoso resulta en las dos curvas traslapadas que se compa­
ran (gráfica 2). De l lado manufacturero, los dos grupos de ciuda­
des se especia l izan (cocientes >100) en los sectores 3 a 7, y no 
obstante presentan una subconcentrac ión en los sectores 3 y 6, 
siempre atribuible a l efecto de frontera que favorece a ciudades 
como Reynosa, Matamoros (frontera con Texas), Ti juana, M e x i -
ca l i (frontera con Cal i fornia) y Nogales (frontera con A r i z o n a ) , 

20 Nuestro anál i s i s del sistema urbano mexicano avanza en el sentido de esta 
hipótes is . Resulta que la industria de la construcción en su totalidad, por regla ge­
neral, se concentra en las capitales de los estados (de México) . 
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pero que no inc luye parte de la clase V I . De l lado terciario en­
contramos, en ambos grupos de metrópol i s , la concentrac ión de 
los servicios modernos (16 a 18), pero siempre con una menor 
concentración en México del comercio al por mayor, y mayor en 
educac ión y construcción. 

E l corolar io de la gráf ica 2 es que las regiones urbanas no 
metropol i tanas de ambos p a í s e s (con poblaciones de cerca de 
u n m i l l ó n ) e s t á n en desventa ja t r i b u t a r i a , toda p r o p o r c i ó n 
guardada, de empleos en las industrias primarias (sector 1), e l 
comerc io en detalle (9), los servicios personales (11), e l turis­
mo (14), los servicios sociales y de salud (13) y, en menor gra­
do, las indus tr ia s de p r i m e r a t r a n s f o r m a c i ó n (2). E n M é x i c o , 
como en Canadá , el t a m a ñ o urbano genera u n factor importan­
te de loca l i zac ión indus t r i a l . A e x c e p c i ó n de los sectores 13 y 
14, todos estos sectores es tán normalmente en regres ión (rela­
tiva) en una e c o n o m í a en e x p a n s i ó n . Los sectores 1 y 2, a títu­
lo de e jemplo, cont ienen 18.6% del total mexicano, pero só lo 
8 .1% de l total urbano canadiense; desafortunadamente, es u n 
hecho de la e c o n o m í a canadiense, en c o m p a r a c i ó n con otros 
p a í s e s industr ia l i zados , que el sector pr imar io es m u y i m p o r ­
tante; en los dos p a í s e s los cambios estructurales cont inúan fa­
voreciendo la concentrac ión urbana. 
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El sector terciario 

Las teorías c lás icas de loca l izac ión nos sugieren que ciertos sec­
tores de act ividad se encuentran sobre ciertos modelos de jerar­
qu ía s de local ización, en función de su sensibil idad relativa a las 
economías de aglomeración y a los costos de transporte y comu­
nicaciones. Esto ocurre pr incipa lmente en las actividades espe­
cializadas "modernas". 

L a gráfica 3 nos proporciona los resultados para el sector de 
servicios a empresas (servicios de consulta, servicios jurídicos, ser­
vic ios contables, servicios informát icos , etcétera) , y la gráf ica 4, 
para los servicios financieros (bancos y aseguradoras, p r i n c i p a l ­
mente). 

GRÁFICA 3 
Servicios a las empresas 

México Canadá 

A s í , vemos que la tendencia general de l o c a l i z a c i ó n de los 
servicios "modernos" se conforma en general de manera s imi lar 
en los dos pa í ses , con base en el valor de los cocientes, a medida 
que descendemos en la jerarquía urbana de izquierda a derecha. 
Esto confirma lo que hemos dicho: la sensibi l idad relativa de es­
tas actividades de las economías de aglomeración se ve poco afec­
tada por las diferencias en el n ive l de desarrollo. La sensibil idad a 
la distancia se da igualmente conforme a este patrón, sobre todo 
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GRÁFICA 4 
Servicios financieros 

para los servicios f inancieros . 2 1 Vemos en ambos pa í s e s que las 
poblaciones de las ciudades periféricas son siempre m á s elevadas 
que las de las ciudades centrales; la diferencia es más pronuncia­
da en e l caso canadiense. E n suma, las ciudades (más pequeñas ) 
p róx imas a las grandes ciudades conocerán mayores dificultades 
en cuanto a los sectores de servicios "modernos" que las ciudades 
más alejadas; esta diferencia se acentuará a medida que varíen los 
costos de transporte y de comunicaciones. 

E n otras palabras, la gráfica 4 predice una tendencia al refor­
zamiento relativo del sector financiero en las ciudades periféri­
cas, s i pasamos del modelo mexicano al modelo canadiense, lo 
que se traducirá, en contrapartida, en una reducción relativa de la 
fuerza terciaria en las ciudades centrales (más pequeñas ) situa­
das en p r o x i m i d a d a una c i u d a d m u y grande. E l coro lar io de­
muestra, en p r i n c i p i o , e l reforzamiento relativo de su vocac ión 
manufacturera, como hemos afirmado. 

2i La gráfica 4 constituye una referencia m á s útil que la gráfica 3, en la cual el 
sector servicios financieros es menos heterogéneo que el sector servicios para las 
empresas. El valor es m á s elevado para V5p en la gráfica 3 y demuestra la mayor 
sensibilidad en p e q u e ñ a s unidades de observación y de las variaciones. El resulta­
do, por lo tanto, para V5p es m á s propio de una p e q u e ñ a ciudad. 
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Para las func iones de d i s t r i b u c i ó n y de a l m a c e n a m i e n t o 
(gráf ica 5), observamos igualmente u n a tendencia general a l a 
baja (en los cocientes) a m e d i d a que descendemos en las jerar­
q u í a s urbanas y, como para los servicios modernos, e l i m p a c t o 
"protector" de l a dis tancia favorece a las ciudades p e r i f é r i c a s . 
S i n embargo, en el caso mexicano las ciudades intermedias (de 
250 000 a u n mi l lón de habitantes, V 2 y V3) son las que a c t ú a n 
como re lac iones p r i n c i p a l e s en los sistemas de d i s t r i b u c i ó n , 
mientras que en C a n a d á só lo en las grandes metrópo l i s ( V I ) se 
encuentran cocientes superiores a 100. Ésta es la contraparte de 
la diferencia que ya hab íamos notado entre las ciudades mexica­
nas y las canadienses. Puesto que se trata de dos p a í s e s de d i ­
mensiones comparables, no podemos medir la diferencia o con­
tabi l izar la distancia (mayor) que separa los mercados regionales 
mexicanos. Proponemos que la diferencia sea en su mayor parte 
refleio de las diferencias en los costos (unitarios) de transporte v 
de comunicac iones . S i esta e x p l i c a c i ó n es en verdad justa, las 
func iones de d i s t r i b u c i ó n y de t a m a ñ o en los mercados de l a 
mayor ía de las ciudades intermedias mexicanas se verán amena­
zadas a medida que la economía se modernice. 

GRÁFICA 5 
Comercio al por mayor 
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El sector manufacturero 

A diferencia del sector terciario, este sector no necesariamente se 
atiene a la distribución regular y previsible de las actividades manu­
factureras en función de jerarquías urbanas. Las teorías de localiza­
ción industrial hacen énfasis en los costos de transporte, hacia e l ex­
terior y el interior, de manera que las industrias "pesadas" del inte­
rior se adaptarán a modelos particulares de localización en función 
de las características geográficas del país . Esto se comprende fácil­
mente para las industrias de primera y segunda transformación (sec­
tores 2 y 3). En el otro extremo, hemos visto ya que las industrias de 
alta tecnología (6) son particularmente sensibles en el caso mexicano 
al efecto de frontera, lo que hace difícil la comparación con Canadá. 
E n el análisis que sigue, mediremos el impacto sobre las industrias 
tradicionales ligeras (sector 4) y las industrias modernas (5). 

Para las industrias tradicionales ligeras, en principio, entre las 
más móviles [footlose], la s imil i tud de las curvas mexicana y cana­
diense de localización es por lo menos sorprendente (gráfica 6). Pa­
ra comprender mejor lo expresado, presentamos igualmente las cur­
vas para los sectores de la industria textil (gráfica 7) y de la industria 
de la confección y del vestido (gráfica 8). Para los dos países, vemos 
claramente que el efecto de la distancia ha favorecido a las ciudades 
pequeñas (V6c todo; pero también V5c) situadas en prox imidad a 
las grandes ciudades. Así, tanto en Canadá como en México, las ciu-

México Canadá 



LOCALIZACIÓN DEL EMPLEO 355 

GRÁFICA 7 
Textiles 
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dades medianas periféricas (excepto V4p) presentan cocientes supe­
riores a 100, principalmente la industria textil. E n el segundo país , 
como se trata de una industria que manifiesta cierta tendencia a la 
dispersión, esto se da conforme a sus características técnicas (costos 
de transporte bajos, producción estandarizada). 

GRÁFICA 8 
Prendas de vestir 
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L o mismo sucede para la industria del vestido, sector menos 
estandarizado (más sensible a las economías de ag lomerac ión y a 
la p r o x i m i d a d de l mercado), en el cual las diferencias se m a n i ­
fiestan en desventajas. Este sector está m á s concentrado en Cana­
dá, donde solamente V I (en las grandes metrópol is ) y V 6 menor 
presentan cocientes superiores a 100. Las ciudades centrales y 
también las de cierto tamaño se ven igualmente favorecidas en el 
caso mexicano: s in embargo, las ciudades periféricas no resultan 
totalmente indiferentes, en parte a causa del efecto de frontera (la 
c iudad de Nogales en V5p). La diferencia tiende a generar algunas 
desigualdades naturales del sector en el segundo país ; la produc­
ción canadiense tiene desventajas concentradas en el incremento 
de la escala v la producc ión mexicana, desventajas en las l ínea s 
m á s estandarizadas. E n este caso, l a m o d e r n i z a c i ó n de l sector 
tendrá el efecto de provocar una concentración en la capital (de la 
alta costura), en las ciudades en crecimiento y en las c iudades 
fronterizas.22 

Las comparaciones entre México-Canadá de lo que l lamamos 
industrias modernas es m á s difícil (gráfica 9). Presentamos igual­
mente los resultados para la indus t r ia de aparatos e lec t rón icos 
(gráfica 10), que tiene la mayor cantidad de f o o t l o s e dentro de ca­
da clase. A primera vista, las diferencias se insertan claramente 
en lo expresado con anterioridad. S i n embargo, una vez que he­
mos dicho que los cocientes elevados en México para V4p y V 5 p 
son enteramente atribuibles al efecto de f r o n t e r a ^ la interpreta­
ción de los resultados resulta muy fácil. Cuando se toma en cuen­
ta esta e x c e p c i ó n , las diferencias entre las p e q u e ñ a s c iudades 
centrales mexicanas y las canadienses (sólo V4c ; V5c y V6c) son 
evidentes. E n todas partes, los valores canadienses son netamente 
m á s elevados. S i hacemos abstracción del efecto de frontera, sólo 
las ciudades m á s grandes (VI y V2) y las ciudades centrales me­
dias (V3c) generarán atracción sobre las industrias modernas en 
proporciones significativas. 

E l hecho de que M é x i c o aún no entra en la fase de descon­
g e s t i ó n i n d u s t r i a l se resume en la grá f ica 9; só lo las c iudades 

2 2 Nuestras encuestas sobre las empresas tecnológicamente m á s avanzadas en 
las que domina la confecc ión confirman efectivamente su m á s alta sensibilidad 
(como las de Canadá) a las economía s de ag lomerac ión. Raramente se localizan a 
m á s de una hora de viaje de una metrópol i . As í , esto permite una mayor acelera­
ción en este sentido: por ejemplo, la capacidad de movimiento ráp ido de los dis­
tribuidores de m á q u i n a s especializadas. 

2 3 A q u í se hace sentir el efecto de las maquiladores. Por maquiladoras enten­
demos las empresas especializadas en la reexportac ión de mercanc ía s elaboradas 
(de spués del ensamble y de otras transformaciones menores). 
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GRÁFICA 9 
Industria moderna 
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GRÁFICA 10 
Aparatos eléctricos 
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centrales m á s grandes (250 000 a 500 000 habitantes) t ienen ven­
tajas por e l momento. Pero s i el modelo canadiense constituye en 
s í mi smo u n indicador m u y pequeño de la tendencia por venir , 
las p e q u e ñ a s ciudades mexicanas cercanas a las c iudades m á s 
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grandes conocerán una industrialización importante de sus es­
tructuras económicas a medida que la economía mexicana se 
modernice. En contrapartida, el futuro industrial de las peque­
ñas y medianas ciudades periféricas no fronterizas no puede ase­
gurar un crecimiento como el experimentado por Canadá. Tanto 
en México como en Canadá las mejores perspectivas serán para 
las zonas cercanas a las grandes ciudades, si lo que se espera es 
atraer industrias modernas.24 

Conclusión 

Nuestros análisis no permiten concluir que los factores de loca­
lización del empleo desempeñan un papel diferente en los P E D . 
Si tomamos en cuenta nuestros resultados, los modelos de urba­
nización se explican por algunos matices cercanos a los mismos 
factores principales de los demás países. Los modelos de locali­
zación de las actividades económicas adoptan en todas partes 
características análogas, impuestas por la geografía y las condi­
ciones tecnológicas. En Canadá, como en México, el tamaño ur­
bano (las economías de aglomeración) y la distancia son las va­
riables principales que explican los modelos de localización. En 
Canadá, como en México, las industrias sensibles a las econo­
mías de aglomeración se localizan en las grandes ciudades; sin 
embargo, el peso de la distancia (como costo) tendrá un efecto 
diferente de un país a otro, en función del grado de adelanto de 
los medios de transporte y de comunicaciones. E l peso de las 
economías de aglomeración será igualmente diferente entre uno 
y otro país, en función de las estructuras económicas. Las dife­
rencias entre ambos países serán sobre todo el reflejo de las de­
sigualdades en las variables sensibles al nivel de desarrollo (re­
sultado de un transporte más o menos desarrollado, de un sector 
financiero más o menos desarrollado, etcétera), y no de las dife­
rencias entre los mecanismos de precios tomados como base en 
las decisiones de los modelos de localización. Es una buena no­
ticia, pues los instrumentos de análisis elaborados en el trans-

24 L a encuesta realizada por Garza (1992) nos ofrece una v i s ión de las empre­
sas manufactureras mexicanas (de los sectores modernos, principalmente) que re­
fleja la poca importancia en función de la p rox imidad a las materias primas y a los 
costos (bajos) de mano de obra y , por el contrar io , la i m p o r t a n c i a d e l acceso a l 
mercado, a los servic ios especia l izados y a una mano de obra b i en entrenada y 
competente. E n esto, los resultados de Garza concuerdan con los de encuestas si­
milares realizadas en los pa í se s industrial izados. 
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curso de los a ñ o s para exp l i car la l o c a l i z a c i ó n de ac t iv idades 
conservan, en conjunto, su u t i l idad para los P E D . 

Es muy difícil demostrar que la localización del empleo es una 
variable independiente (o autónoma) que puede servir de instru­
mento de desarrollo. La urbanizac ión es también una c o n d i c i ó n 
necesaria del desarrollo, pero no es tanto una condición sistemáti­
ca de la forma del sistema urbano (más precisamente, de las des­
viaciones referentes a "normas" de tamaño urbano) y de los nive­
les de desarrollo. Esto no es determinante en la forma del sistema 
urbano o en la localización de actividades económicas , por lo que 
podríamos esperar acelerar el crecimiento del P N B . S in embargo, el 
problema está en el arrastre de los costos. Las políticas de descen­
tralización de actividades económicas corren el riesgo de salir ca­
ras s i no se respetan los factores que, tanto en los pa í ses en desa­
rrollo como en los países industrializados, son la base de la local i­
zación de las empresas. 
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